
Afio III. Jumilla 8 de Noviembre de 1886 

ADMINISTRACTCIS': 

Convento, 2. 

P E R I Ó D I C O H U MORÍ ST ICO-

SONARÁ CUATRO VECES AL MES. 

Nüm. W 

REnAC'(,;lON: 

Plaza vOKstiíiicioíial 14 

PEECIOS DE SÜSCRICION: 

En JUMILLA tres meses, 2 pesetasi. —Fuera 2-50 
Numero suelto, 20 céntimos.—Comunicados de 10 céts. á 25 pts. línea. 
Los pagos por adelantado en libranzas ó sellos de correo 

«í* 

ADVE:R.TENCIAS. 

La correspondencia ni Administrador. 
Son colaboradores todos los que figuren como sascritores. 
Los originales vendrán firmados y no se devuelve ninguno. 

Estadística de las deñincioRes ocirridas en este término muni
cipal, á consecuencia de la difteria, desde V de Enero á 31 de Oc
tubre del presente año. 

MESES. 

De menos de 
uu oño. De 1 á 5 años. De 5 á 10 años. De 10 á 15 año-. 

TOTAL, MESES. 
Vs. Hs. Vs. Hs. Vs. Hs. V.̂ . Hs. 

TOTAL, 

Enero. 1 4 9 1 8 

Febrero. 1 5 1 1 1 9 

Marzo. 2 5 7 

Abril. 0 1 3 

Mayo. 
í 

1 1 

Junio. 2 5 1 8 

Julio. 1 3 5 1 0 12 

Agosto. 5 3 0 1 11 

Setiembre. 3 3 3 . 1 10 

Octubre. 1 1 10 10 1 2 25 

TOTA 3 2 37 O u O 8 '^ 
•> 94 ; 

Se observa por el preáente cuadro que en el mós que más en
fermos de difteria han fallecido, ha sido en el de Octb"; que los 
meses de Abril y Mayo son los que cuentan menor núm. de 
defunciones; que en la primera edad es menos frecuente; que 
va en progresión ascendente desde uno á 5 años; que de esta 
edad en adelante disminuye su iníluencia; y que la proporción 
de varones y hembras es casi la misma. 

De manera que sie.ndo el número total de fallecidos de to
das enfermedades el de 358 y de éstos 94 de difteria, resulta 
un 25 por 100 en la mortalidad general de la población. 

rĴ ;•̂  p^s^j—> ^—-, m&mmm 
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Víspora de mucho, (lia de nada. 
Ni desgracias, ni riñas, ni escándalos han. 

turbado la paz y tranquilidad de estos dias. 
Hasta la naturaleza, la fatalidad, el des

tino, ó como quira llamársele, han hecho 
alto en sus funestas manifestaciones, dando 
tregua á las de la pagada semana. 

Todo está en calma. 
El silencio de las tumbas reina por doquier. 
Y es que el dia de difuntos todo debe ser 

respeto, recogimiento y oración. 
Por eso aplaudirnos la orden superior pro

hibiendo la visita al Cementerio en este dia. 
Tan solo por las tnrdes se oye el fúnebre 

tañido do la campana que llama á los fieles 
á la conmemoración de las generacioxies di
funtas. 

Recuerda k los que son sus obligaciones 
para los que fueron, y anuncia á los presen
tes el término fatal de su destino. 
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Al tiempo le sucede otro tanto que á no
sotros. Anda triste, cabizbajo y meditabun
do, pero sin atreverse á romper en lluvia. 

Puc'» apesar de presentarse el cielo enca
potado y lóbrego la mayor parte de los dias, 
nos (j^uedamos á oscuras y con el compuesto. 

En cambio las madr-s de los mozos desti
nados'al servicio militar en Cuba, los cuales 
han sido llamados con urgencia para incor
porarse á sus respectivos cuerpos, lloran que 
s>í las pelan. 

¡Crueles leyes las que sin piedad arrancan 
del hogar el único apoyo con que contaban 
unos aucia^ios padres! 

¡Pobres madres, siempre condenadas á llo
rar la negra suerte de sus hijos! 

Est xs mientras tanto, alegres y bulliciosos, 
se despiden de la novia, del pariente y del 
amigo, cantando al son de la vihuela senti
das y picarescas coplas, y por último, desa
parecen dejándonos impreso el recuerdo da 
la última. 


